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(Sin corregir) 


PRESIDE: — Señor Representante José Carlos Mahía, Vicepresidente. 


MIEMBROS: Señores Representantes Roque Arregui, Juan José Bruno, Nora Castro, Sandra Etcheverry y 
Tabaré Hackenbruch Legnani. 


INVITADOS: Señor Rubén Collado y la señora Lourdes Zuasti. 


SEÑOR PRESIDENTE (Mahía).- Habiendo número, está abierta la reunión. 


Damos la bienvenida al señor Rubén Collado y a la señora Lourdes Zuasti. Es un gusto recibirlos y poder 
escuchar vuestra exposición. 


SEÑOR COLLADO.- Debo agradecerles que nos hayan recibido. 


Mi nombre es Rubén Collado; voy a cumplir setenta años. Tengo dos hijas de las cuales nunca hablo. Viven 
en la Argentina y una de ellas me ha hecho abuelo hace unos días. 


Estudié arquitectura, pero la abandoné porque pensé que había muchos estudiantes que podían ser buenos 
arquitectos mientras que yo iba a ser uno mediocre. Entonces, me dediqué de lleno a todos los trabajos 
relacionados con el mar: a la hidrografía, a la oceanografía, a las construcciones vinculadas con él, puentes, 
muelles. Empecé a hacer el curso de buzo deportivo; después fui buzo profesional. Hice toda la escala de 
buceo; inclusive, entré a hacer buceo pesado. Hice tres laboratorios submarinos. O sea, dediqué mi vida al 
mar por más de cincuenta años y entrené a más de tres mil buzos en todas partes del mundo. 


Mi pasión son los barcos hundidos, los naufragios antiguos. Cuando me preguntan "¿Usted es buscador de 
tesoros?", yo siempre digo que sí, porque buscar tesoros no es buscar solamente monedas, oro o lingotes. De 
hecho, estamos buscando y hemos encontrado varios barcos que no tienen lo que la gente conoce como 
tesoros propiamente dichos, es decir, monedas, lingotes, etcétera. El tesoro, para mí, es el descubrimiento. Un 
barco, aunque sea mercante, aunque no tenga monedas de oro, lingotes, pulseras de oro o joyas, es parte de la 
historia y, entonces, es todo un tesoro, es todo un descubrimiento. 


Vine al Uruguay para hacer algunas exploraciones. Lógicamente, fracasé porque no teníamos equipo; no 
había tecnología y no contábamos con los elementos necesarios. En el año 1984, desembarqué acá con ideas 
muy claras de buscar un barco. En realidad, buscaba dos barcos: "Nuestra Señora del Loreto", naufragado en 


la bahía de Montevideo con un cargamento de mercurio -"azogue" como lo denominaban los antiguos-, y "La 
Aurora", que cargaba setenta toneladas de lingotes de plata. Al buscar, nos concentramos en "La Loreto" y 
pedimos las dos zonas que están dentro del puerto. Uno de esos barcos, "La Aurora", todavía permanece con 
su carga de setenta toneladas de lingotes de plata, y está frente o muy cerca -no tengo problemas para decirlo 
porque ya lo hemos publicado- de lo que era el polvorín -acá le llaman "las bóvedas"- dentro de la Bahía de 
Montevideo donde se cargaban la pólvora y las municiones. Ahora quedaron dos pedazos de bóveda, donde 
hay unos cañones; es frente al puerto. 


En el año 1840, una draga del puerto, por casualidad, mientras estaba dragando levantó dos lingotes de plata 
de treinta y cinco kilos. Pero eso es otro tema. 


Entramos a Montevideo tres personas con el sueño de encontrar un barco, que es la ilusión de todos los 
buceadores. Todos los buceadores sueñan con encontrar un barco, con o sin tesoro. Llegamos en la búsqueda 
de "la Loreto"; pedimos un permiso al Estado; estuvimos un año para conseguir el permiso; sacamos toda la 
documentación; nos autorizaron y nos dieron la zona frente a la dársena de contenedores para que 
pudiéramos trabajar. Era una zona delimitada por lo que hoy es la dársena y la Escollera Sarandí. En ese 
lugar que tiene 1.000 metros por 1.500 metros aproximadamente -prácticamente es un rectángulo- estuvimos 
trabajando más de un año sin encontrar nada. Trajimos una de las empresas más importantes del mundo en la 
búsqueda de barcos, con todo su equipo, y no nos halló nada. Señaló dos o tres lugares y no halló nada. 
Empezamos a utilizar una tecnología propia. Fabricamos unas varillas de acero, de 12 metros de largo, del 
diámetro de un dedo y con esas varillas empezamos sistemáticamente a pinchar toda esa zona, a tal punto que 
la gente nos tomaba el pelo diciendo que íbamos a agujerear el Río de la Plata. 


Durante ese tiempo, se había colocado una tubería y se estaba dragando para hacer una reparación en la 
dársena de contenedores, Entonces, se dragaba fango desde la dársena de contenedores -donde ahora se ha 
hundido el piso precisamente por eso- hacia el otro lado de la Escollera Sarandí. ¡Imaginen la sorpresa que se 
llevaron cuando empezaron a aparecer libras esterlinas de oro!; claro, ahí había un barco, de los tantos que 
acá se han hundido. En el puerto debe haber más de 200 barcos antiguos; llamémosle galeones para 
clasificarlos como barcos antiguos. 


Fue y es una bahía realmente importante. Yo me considero uruguayo, pero soy argentino y como tal no 
tendría que decir esto, pero lo hago públicamente: es el puerto de aguas profundas del Río de la Plata, mal 
que le pese a los porteños. Lo que pasa es que hay que prepararlo, dragarlo y trabajar en él. Bien, en este 
puerto, que fue siempre la llave de todo el Atlántico sur porque todos los barcos pasaban por acá cuando 
daban la vuelta para Chile y cargaban en las minas de oro y plata, hubo muchos naufragios porque los 
temporales se desarrollaban en media hora y esos barcos no estaban preparados para afrontarlos. El fondo es 
de arena y de fango y los barcos garran arrastrando el ancla, haciendo que termine contra las rocas de la 
Punta de San José. Ahí sucumbió "la Loreto" y, años después, otros barcos. Por ejemplo, en un día 
sucumbieron 80 barcos. 


El 30 de mayo de 1792 hubo un temporal de tres días; "la Loreto" pegó contra una piedra de la Punta de San 
José y se hundió con la carga de mercurio; se ahogaron alrededor de 21 personas. Bueno, como decía, la 
buscamos con varillas hasta que un día una de las varillas se clavó y no la pudimos sacar. Ahí aprendimos - 
nadie utilizaba esta técnica- a colocar un sacabocado en uno de sus extremos y comenzamos a sacar muestras 
de madera. Las analizamos y descubrimos que se trataba del tipo de madera que se utilizaba en los barcos 
antiguos. Así nos dimos cuenta de que ahí abajo teníamos algo. 


Comenzamos a hacer todo un muestreo de ese lugar que tenía una extensión de 50 metros; cada dos o tres 
metros obteníamos muestras de pequeños cilindros de madera. En otros lugares, sacamos otras muestras que 
no sabíamos lo que era. Al principio pensamos que eran de oro, porque eran brillantes. Después aprendimos 
que lo que teníamos en la muestra se llamaba cobreloa, que era lo que se utilizaba a partir de 1780 -en esa 
fecha lo empezaron a utilizar los españoles, pero los ingleses treinta años antes-, para forrar los barcos, para 
protegerlos de la perforación del microgusanito, el teredo. De no proceder así, llegaba un momento en que 
había tantas pequeñas perforaciones que si uno le daba un golpe a la madera, se agujereaba. 


Todo lo fuimos aprendiendo en la práctica y a partir del estudio de diferentes libros. 


Aprendimos a preservar las cosas que sacábamos porque, por ejemplo, después de días, la madera se 
empezaba a achicar, ya que no tenía agua en su composición y además había perdido la savia. Las balas de 


hierro se empezaban a enmohecer. Así fue que tuvimos que aprender mucho, a veces también producto de 
conversar con gente que ya había sacado barcos que habían naufragado u otros elementos en otras partes del 
mundo. Estoy hablando de hace más de veinte años. 


Bueno, como decía, durante todo este tiempo hemos aprendido a preservar los objetos, algunos de manera tan 
simple como aprendimos a hacerlo en Cuba. En el año 1993 fui invitado por el Gobierno de Cuba para 
rescatar barcos con tesoros. El Gobierno cubano quería sacar barcos que tuvieran tesoros porque apuntaba a 
ambas cosas: a la cultura, haciendo museos, y a hacer dinero a través de monedas, lingotes, etcétera. Fueron 
muy claros. Nosotros les dijimos qué pasaba si teníamos un problema con patrimonio y que queríamos saber 
qué podía pasar. Me dijeron: "Oye, chico, acá necesitamos cultura y dinero, y dinero y cultura; así que no hay 
problema". Me gustaba, quise quedarme, pero no pude porque tenía que terminar unos trabajos acá. Un año 
despúes, el gobierno contrató cinco empresas que ahora están trabajando en Cuba -una de ellas es Golden 
Visa de Canadá, que es una de las más grandes- y rescatando barcos. Lo último que he escuchado es que 
encontraron "la Rosario" que aparentemente tiene US$ 20:000.000. 


Pero iba a la forma en que ellos preservaban la madera. Se dice que es muy caro hacerlo, pero ellos me 
mostraron cómo lo hacían. Me llevaron a un morro, (fortaleza a la entrada del puerto de La Habana). Ahí 
tenían los tanques que habían sido usados por los famosos misiles en la época de los problemas con Estados 
Unidos y Rusia. Ellos se quedaron con los envases y dentro de ellos ponían agua y azúcar. Increíblemente, la 
glucosa era lo mejor que le podía pasar a las maderas, y estaban extraordinarias. Quiero decir que estaban 
utilizando una tecnología inteligente, gastando muy poco a fin de preservar las maderas. Unos años antes, 
cuando se sacó el Wasa en Suecia tuvieron que usar alcoholes y ceras especiales, lo cual encareció mucho el 
procedimiento. O sea que la tecnología ha cambiado muchísimo en cuanto a la preservación de los objetos. 


Vuelvo al Río de la Plata. Encontramos este barco y empezamos a sacar las cosas, todo dentro de la ley; 
inclusive, habíamos hecho un campamento detrás de una base naval, autorizados por el Estado. En total, 
sacamos más de 300 lotes: anclas, cañones, cerámicas, en fin, una gran cantidad de cosas. A medida que 
íbamos sacando cosas, íbamos labrando actas diarias con la Prefectura, cuyo personal trabajaba con nosotros 
durante las 24 horas del día. Todo ello lo comenzamos a preservar. Sin embargo, hoy en día, el ancla más 
grande que sacamos está en el peor lugar en el que podía estar: en la Plaza de Armas. Es un ancla enorme. 
Después de haber hecho todo el trabajo de desalinización -es decir, de quitarle la sal-, a través de la 
identificación de su marca supimos que la habían fabricado en el país vasco. Quiere decir que hicimos todo el 
seguimiento. Fuimos aprendiendo toda la historia del barco a raíz del seguimiento. Por ejemplo, luego de 
haber pedido información sobre el cobreloa fuimos a España y allí nos dieron un material que explicaba 
cómo y dónde se hacía; así fuimos aprendiendo. 


Y a medida que íbamos aprendiendo, íbamos tomando cariño a los barcos porque cada uno de ellos es una 
cápsula de tiempo; cada objeto que sacábamos nos contaba una historia. Así aprendimos que un zapatito, 
extraído del barco que está al lado, de "La Visitación", pertenecía a una niña de 8 o 9 meses que se llamaba 
Candorcia, que viajaba con los padres. ¿Y cómo pudimos saber esto? Porque revisamos las listas y 
encontramos que la única criatura que estuvo viajando cuando se produjo el naufragio tenía ocho u nueve 
meses. Así fuimos revisando toda la historia y lo seguimos haciendo. 


Al poco tiempo ese barco fue declarado Monumento Histórico Nacional, por lo que no se pudo tocar más. 
Desgraciadamente, seguimos luchando y luchando hasta que los inversores nos obligaron a que 
reclamáramos el barco en función de los gastos que habíamos hecho, lo cual era lógico. Era el primero que se 
hacía en este caso y duró quince años; nunca quisimos hacerlo porque no nos interesaba, ya que no habíamos 
venido a eso. Este juicio lo ganamos en las tres instancias y al final nos terminaron pagando una parte de la 
carga, lo que no cubría nuestras expectativas porque nosotros queríamos sacar el barco y hacer un museo. 
¡Claro!, decían que ese barco se podía destruir, que cómo lo íbamos a tocar. Bueno, pasaron veinte años y ese 
barco jamás se tocó; todavía está ahí. Lo más grave de todo esto es que se hizo un trabajo en ese lugar y se 
dice que el barco no está ahí, lo que se contradice cantidad de información. Evidentemente, las personas que 
estuvieron allí -alrededor de mil- mintieron o tuvieron visiones. 


Luego, en 1991, estando atascados en este problema, dado que el barco había sido declarado Monumento 
Histórico Nacional, el Gobierno del doctor Lacalle nos hizo un pedido, ya que, salvo nosotros -que habíamos 
sacado seiscientos objetos entre anclas y cañones, de un lugar de cincuenta metros de extensión, 
perfectamente acotado entre dos boyas-, nadie lo había tocado. Entonces, me dice: "Por favor, ¿puede revisar 


el barco?" Yo le dije: "No, mire, si ahora no lo encuentro hacemos una prueba en contra". Al fin de cuentas le 
dijimos que lo íbamos a buscar porque sabíamos que el barco estaba ahí, con una posición bien delimitada. 


El mismo día que fuimos allí con nuestra gente, colocamos dos boyas otra vez en el mismo lugar. Hicimos un 
trato con la Armada Nacional: "Nuestros buzos están en superficie; no van a bajar. Si ustedes no encuentran 
el barco, nuestros buzos bajan y los llevan de la manito". Entonces, después de colocar las dos boyas se 
tiraron cuatro tanques que fabricamos que tenían aproximadamente dos metros de diámetro. Arriba del barco 
ya estaba todo dragado, quedando alrededor de dos metros de barro, pero a los costados había unos cuatro o 
cinco metros. Quiere decir que habíamos hecho un pozo con las dragas contratadas a la Administración 
Nacional de Puertos. 


Entonces, tiramos cuatro tanques; tres pegaron en el barco y el cuarto pegó en la punta y se fue. 


Durante quince días trabajaron los buzos de la Armada quienes diariamente hacían un informe de los 
progresos obtenidos. Ellos limpiaron hasta tocar el casco de madera y también el forro de cobreloa. Hacían 
los informes; sacaban más cobreloa y madera, objetos, una roldana enorme de tres vías, otras más chicas, 
cerámicas, clavos, y todo en ese lugar, en los cincuenta metros que había entre las dos boyas. Cuando se 
terminó con todo esto, había un capitán de navío, designado por el Comandante de la Armada; así se verificó 
que el barco estaba allí. Se hizo un plano del lugar que inmediatamente fue firmado por el escribano de la 
Prefectura, certificando que ese plano era válido y nosotros también firmamos para certificar su validez. Ahí 
quedó el barco y nunca más se habló de él. 


Cuando terminamos el juicio nosotros nos despreocupamos de "la Loreto"; ya no teníamos más nada que ver. 


Pasaron veinte años y nunca se volvió a bajar al monumento histórico. Ahora la dársena de contenedores 
tiene la necesidad de ampliarse; esto es una realidad; el puerto lo necesita. Lo más lógico hubiera sido decir: 
"Señores: la dársena de contenedores tiene un barco que ha sido declarado Monumento Histórico Nacional; 
vamos a afectarlo porque es más importante la dársena". Entonces, a alguien se le ocurrió decir nada más 
simpático que el barco no estaba allí. El barco está ahí; no se puede hacer desaparecer un objeto de cincuenta 
metros de largo, menos aún con todas las cosas que hemos sacado de un lugar perfectamente delimitado. 
Además, la Marina dice que el barco está ahí; su personal estuvo quince días trabajando y están todos los 
antecedentes día por día. Inclusive, aquí tenemos un video en el que se puede ver que la Armada está 
trabajando día por día. 


Asimismo, el arqueólogo Martín Bueno, traído de España, se presenta a la base con el entonces Comandante 
de la Armada, Contraalmirante Ruiz; hace referencia a todos los objetos rescatados y él mismo dice -está en 
el video- que qué bien estaban conservadas las cosas. Le explicamos delante del Almirante que el barco 
estaba ahí y que los planos los había hecho la Armada. Entonces, es claro que él tenía conocimiento de que el 
barco estaba ahí. Hoy en día esa misma persona acaba de firmar un papel diciendo que ahí no encontraron 
nada. Bueno. Es todo un tema. O sea hay un monumento histórico, está ahí... Bueno, no sé, este es un asunto 
que ya no puedo manejar más. 


Durante todos estos años hemos tratado de hacer lo mejor posible y jamás destruimos nada. Trabajamos 
mucho con las escuelas y con cantidad de organizaciones educativas. También enviamos gente, como quien 
dice, becada, a hacer turismo naval, chicos de escuelas carenciadas a Rocha, etcétera. Luego de convencer a 
un montón de inversionistas, construimos un museo. Este museo, que es prácticamente único en el mundo, 
fue visitado por muchísima gente, aunque no por toda la que hubiésemos deseado, ya que Punta del Este es 
un lugar al cual no van turistas museísticos sino aquellos que prefieren ir a la playa, a bailar de noche o a 
descansar. No es un lugar como Colonia, donde la gente se interesa por la cultura. Inclusive, muchos turistas 
cruzan de Buenos Aires a Colonia, están un día y medio allí porque no hay mucho más para ver aparte de los 
museos, y después se van. Como no pudimos hacer este museo en Colonia, nos ofrecieron instalarlo en 
Maldonado. En principio nos dieron dos años mientras no asumía un nuevo Intendente y nos dijeron que las 
próximas autoridades no iban a tener problemas para hacer un museo. Se invirtió mucho dinero. Armamos un 
museo que consideramos que es único. Bueno, ahora estamos recibiendo documentos de España, mails de 
colegios, de varios otros lugares; todos están asombrados porque se empezó a destruir el museo; no lo 
estamos desarmando, sino destruyendo. Todo esto da lástima 


Como no teníamos un galeón real para exhibir, hicimos una sección de una fragata escala uno en uno. Quiere 
decir que los cañones tienen su tamaño y los marineros también. Cuando los chicos y las madres pasaban por 


esos lugares, veían todo eso, preguntaban, averiguaban y hacían informes. Inclusive, hay colegios que 
hicieron programas de estudio relacionados con este tema. 


Dicho de otra manera, hasta 1984 nadie hablaba de barcos hundidos, solo del "Vapor de la Carrera", del 
"América" o del "Graf Spee". Desde 1984 nosotros empezamos a hacer toda una movida -si es que puede 
llamársele así- y en el mercado aparecieron treinta o cuarenta libros de escritores uruguayos y de algún 
argentino relativos al mar, a los rescates que estamos haciendo, información sobre el "Agamenón", la "Luz", 
"la Loreto". Es increíble todo lo que se ha hecho. Los diarios como "El País" han sacado una cantidad de 
suplementos sobre los naufragios; se empezó a hablar de los naufragios y a tener conocimiento de que estos 
pueblos, tanto el uruguayo como el argentino, vinieron del mar, del agua, que no se crearon acá sino que 
vinieron de afuera. Entonces, la tradición de estos pueblos la trajeron nuestros ancestros y hay alemanes, 
rusos, franceses -lo que quiera-, católicos, judíos... Y esa tradición la tenemos arraigada, y ese es nuestro 
verdadero patrimonio. Nosotros hablamos y decimos que aquí estaban los charrúas y del otro lado los 
guaraníes. Parece que hubiésemos nacido de ahí. 


Por eso decimos que cada uno de esos barcos está contando una historia y de cada uno de ellos estamos 
sacando elementos que exponemos. 


Desde hace un tiempo venimos hablando con el Gobierno argentino y alrededor de un año con el Gobierno 
uruguayo para rescatar una parte de un barco que está hundido en Argentina que se llama "Nuestra Señora de 
la Encina", alias "La Bretaña". Este barco dio origen a la fundación de Montevideo y en él vino el abuelo de 
Artigas. 


En estos días sale en Charoná -me enteré de casualidad- toda la historia relacionada con los barcos y con 
Artigas. Quiere decir que estamos ayudando a desenterrar la historia; eso es lo que queremos hacer. 


Hace poco, hemos pedido permiso para buscar un barco en Colonia del Sacramento, que data de la primera 
invasión inglesa al Río de la Plata. En la escuela primaria siempre nos han enseñado -por lo menos en 
Argentina casi no se estudia en secundaria- que las invasiones inglesas sucedieron en 1804 y en 1806, que 
fueron allá y tomaron aquello, que después vinieron para acá y tomaron tal otra cosa, y un día se fueron. Y 
eso no es así. Las primeras invasiones inglesas fueron en 1763 y hay pruebas; no es una cosa que digo yo; 
están las pruebas y hay una cantidad de libros al respecto. 


Una flota inglesa, sin los escudos, sin que los barcos dijeran "HMS" y después el nombre -venían con 
nombres cambiados-, atacaron Colonia porque había sido tomada por los españoles y con los portugueses que 
estaban allí prisioneros pensaban tomar Buenos Aires. Y si tomaban a Buenos Aires, tomaban el Virreinato. 
No era algo descabellado porque unos meses antes los ingleses habían tomado La Habana y tiempo después 
Las Malvinas o las islas Falkland, como les llaman. 


Nosotros solicitamos un permiso y tardamos seis años en conseguirlo. Después buscamos ese barco en 
Colonia y lo encontramos. Se llama Lord Clive, que antes de hundirse era HMS Kingstone; lo transformaron 
en mercante con la artillería que tenía, que era de primera línea, y vinieron a combatir acá, pero perdieron 
porque el barco se hundió. Ese barco está entero. Confío en mis buzos porque hace tiempo que están 
trabajando con nosotros; pero así y todo trajimos a la empresa más grande de Buenos Aires, "Negro y 
Compañía", que ha reflotado grandes barcos en el Puerto de Montevideo. Esa empresa -está en el video- nos 
hizo un informe que lo tiene el mando de la Marina. Nos dijo que la parte de las costillas del barco que 
sobresale está a 35 centímetros y están enteras; uno las toca y a medio metro aparecen cerámicos, municiones 
y otra cantidad de cosas. Ese barco es uno de los navíos más grandes. Queremos reflotarlo; nos dieron el 
derecho para la búsqueda y eso nos autorizaba a pedir el rescate. Tenemos el derecho por haberlo encontrado, 
bajo un contrato. Queremos buscarlo, pero hace dos años que está completamente parado el trámite relativo 
al rescate de ese barco. Al paso que vamos va a quedar como la Loreto, allá abajo, hasta que algún día tengan 
que hacer una dársena de contenedores; pero éste está a quinientos metros, no hay problema. Es una picardía, 
porque puede ser una fabulosa atracción turística para todo el Uruguay; no hay ningún barco de ese tamaño 
que se haya rescatado acá. Ahora las técnicas son fáciles; esta empresa rescata barcos petroleros enormes y 
me dijo que en seis o siete meses, con mucho cuidado, sacan ese barco, porque está muy cerca de la costa y 
está entero. Un barco de esos vale millones, millones y millones de dólares. Me podrán decir que el rescate 
del Wasa costó entre US$ 6:000.000 y US$ 7:000.000, entre lo que pusieron los privados y el Gobierno. Sí, 
es verdad, pero en este caso lo pondrían los privados. En estos últimos quince años han ido, más o menos, 


800.000 personas por año a ver el Wasa y la entrada cuesta entre US$ 10 y US$ 15; hay que tener en cuenta 
todo lo que genera eso y la historia. 


Vamos a ver el caso del Mary Rose, que es otro barco que sacaron los ingleses, pero más chico. Costó 

US$ 8:000.000 sacarlo, pero de acuerdo con el último informe que tengo, en diez años lo visitaron 4:500.000 
personas. Esto sirve para que se den cuenta de que no solo genera cultura, que es importante, sino también 
divisas, que después se pueden volcar a la cultura. Cuando yo estaba buscando el Preciado -que todavía 
existe- me encontré de casualidad con Nuestra Señora de la Luz, porque debajo del agua no se ve nada. 
Quieren hacer arqueología submarina debajo del agua, ¿pero quién puede hacerlo, si no se ve nada? 
Tirábamos a los buzos con ocho kilos de lastre -que es el que usamos aquí- y veíamos que desaparecían, se 
iban para el lado de Montevideo; los bajábamos un poco más y se iban río adentro. ¿Qué pasaba? Cuando 
subíamos a los buzos nos decían que había mucha corriente. La corriente es infernal, por eso en 1763, pese a 
que el barco debe haber quedado solo dos o tres metros debajo del agua, los buzos de la época, que eran 
buzos de pulmón, solo rescataron dos cañones medianos, que eran los que estaban arriba. Están los informes, 
el barco está entero con todo lo que traía. El tesoro es la cultura, el conocimiento; esto sirve para saber qué 
traían para la invasión, para Buenos Aires, para una forma nueva de vivir. Cuando buscábamos el Preciado yo 
les decía que buscaran cañones y anclas porque es lo único que se detecta abajo; la madera no se puede 
detectar, solo con los sonares nuestros, si está un poco afuera; pero generalmente estos barcos están tapados 
de barro hasta la cubierta y a veces más. En la restinga, donde estamos trabajando en la actualidad, 
encontramos monedas de oro y después de plata, lingotes y petacas. Sacamos más o menos US$ 3:000.000 
que fueron a remate de Sotherby's, de acuerdo con el Gobierno del momento. El Gobierno recibió el 50% y 
nosotros el otro 50%, que prácticamente nos sirvió para pagar los gastos y alguna otra cosa. Seguimos con la 
búsqueda durante años y ahora están apareciendo más monedas. Estas monedas de oro nunca habían sido 
tocadas ni usadas porque se fabricaron en Chile en 1749, 1750 y 1751 y las pusieron arriba de un barco; 
dijeron que embarcaron 12.000 monedas de oro y en realidad fueron 70.000. De hecho, cuando Sotherby's y 
Christie's vinieron acá nos explicaron que esas monedas no están en el mercado mundial; o sea que 
prácticamente se hundieron con el barco y quedaron ahí. Las pocas que había fueron las que encontraron los 
buzos de pecho de la época. En el lugar que estamos trabajando ahora los buzos de pecho no bajaron, porque 
encontramos veinte cañones y ellos no sacaron ni uno, a pesar de que estaban "al toque" -como decimos 
nosotros-, a dos metros. Hemos encontrado lingotes de oro a sesenta centímetros de profundidad, como estas 
retortas que figuran en este libro de dos o tres kilos. Caminábamos con el agua arriba de la rodilla y ahí 
estaban, según los detectores. Tengo amigos que han buceado ahí hace treinta o cuarenta años y me decían 
que no podía ser; pero es así. También aparecieron petacas de oro que fueron rematadas en Sotherby's por 
US$ 80.000. Esto sirvió para recuperar en algo la inversión. El Estado por cuenta propia -nosotros no 
podemos decidirlo- decidió construir una escuela en Maldonado y el Liceo N” 2 de San Carlos. Compraron el 
terreno e hicieron una escuela muy bonita que visité de casualidad hace un año porque no sabía que existía; 
es preciosa, tiene laboratorio y biblioteca. La Marina también compró gomones para salvamento. Quiere 
decir que todo esto del rescate sirve para algo. De hecho, cada escuela tiene 600 alumnos por turno; 
imagínese la cantidad de alumnos que habrán pasado en diez años. 


Todo esto que ven acá son monedas de oro y lingotes. El Gobierno todavía tiene en sus arcas -hace poco 
hubo una exposición, que ya la sacaron- petacas de oro, lingotes y algunas monedas más. 


Faltan rescatar 53.000 monedas de oro como estas que tengo en la mano, y por muy bajo que las valoremos - 
cuando sacamos las primeras se cotizaron en US$ 6.000, pero como sacamos tantas se desvalorizaron-, por 
ejemplo, a US$ 1.000 cada una, representan muchos millones de dólares, que están ahí abajo; puede ser que 
las encontremos mañana o que no las encontremos nunca. Una de las cosas que se podría gestar es que parte 
de este tesoro fuera para la educación, pero eso es resorte de ustedes. Esto tiene que servir para algo; no hay 
que dejarlo bajo el agua. Estamos luchando todos los días para que aparezcan esos millones de dólares y 
ahora estamos encontrando macuquinas de plata -aunque muy pocas- que se hacían en Perú con una gran 
escoba de este material, que se cortaba y después en un yunque se matrizaban. Con las de oro se hacía lo 
mismo, pero después el Gobierno se dio cuenta de que se iban limando -siempre está la viveza- y decidieron 
hacerle el cordoncillo este a partir de 1749 en la primera fábrica de monedas de oro. Durante tres años se 
embarcaron monedas en ese barco; oficialmente se embarcaron 12.000 y extraoficialmente 70.000, que están 
ahí todavía. 


Los inversionistas están siempre entusiasmados porque esto es como una timba; dicen: "vamos a jugar a 
sacar esto". Muy pocas veces en el mundo logran sacarlo. En 1984 encontraron mercadería por un valor de 


US$ 400:000.000 en Atocha y hace unos días sacaron US$ 500.000 más en monedas y esmeraldas. Desde 
Atocha hasta nosotros se encontraron seis barcos en el mundo y se han gastado millones, millones y millones. 
Muchos países ahora se están dando cuenta de que esos barcos sirven para generar cultura. De nada sirve 
dejarlos abajo del agua, si no les da valor, porque pasan veinte años y ya no sirven para nada. 


Ahora les voy a mostrar un video relacionado con el museo en el que figura el pensamiento de distintos 
líderes de las fracciones políticas que ustedes representan. Todos coinciden en que hay que fomentar estas 
cosas, en que hay que sacar estos tesoros. Estuvimos con el arquitecto Arana en varias oportunidades y al 
principio lo declararon monumento histórico porque nadie tenía nada claro; había aparecido una cosa ahí y 
nos preguntábamos: ¿ahora qué hacemos? Ahora ya sabemos cómo funciona todo esto. Tanto el arquitecto 
Arana, como los doctores Lacalle y Batlle y otras tantas autoridades están convencidas de que a esto hay que 
recuperarlo. El patrimonio es lo que se tiene, lo que se toca, no lo que se deja debajo del agua escondido. Es 
como si dijéramos que no vamos a estudiar más porque dentro de cincuenta años estos conocimientos van a 
ser obsoletos. 


(Se exhibe un video) 


———El personal de la Armada hizo una exposición en la Escuela Naval y asistió gente que estaba trabajando 
en el rescate. 


Hay declaraciones de quien habla que figuran tal cual fueron dichas. Yo soy así, no me gusta disimular; no 
soy ni mejor ni peor. En el video ustedes pueden observar el interés de los chicos de las escuelas que han 
visitado esto por todos los objetos que son traídos del pasado, como cañones, anclas, barriles. Sacamos 
barriles del año 1751 -todavía los tenemos- que contenían cocos, los que por fuera están en perfecto estado. 
De uno de los barriles extrajimos sesenta cocos; uno de ellos fue perforado y salieron todos los gases; de esta 
manera vamos aprendiendo. 


Tenemos una habitación como esta que está ocupada con una soga -en términos marinos le decimos 
calabrote- de aproximadamente diez o doce centímetros de diámetro. Esta soga venía en uno de los barcos 
con los que trabajamos en la playa; puedo decir que estuvimos mucho tiempo para sacarla del barco debido a 
su longitud; está elaborada con piasabal -una fibra de palmera- y con una técnica increíble. Esta soga se 
encuentra en perfecto estado y en ningún museo del mundo he visto este tipo de material. 


SEÑOR MAHÍA.- ¿De qué año es? 


SEÑOR COLLADO.- Es de 1752. Cada tramo de esta soga tiene lo que se denomina un cable; son 158 
metros. Los calabrotes pesan mucho. Nuestros hombres no podían con ellos y en la playa tuvimos que 
retirarlos con tractores; sin embargo, los galleguitos, que eran bajitos, los tiraban y los levantaban. 
Con los cañones nos pasó lo mismo hasta que aprendimos a manejarlos. Uno de mis hombres se rompió 
una pierna en ese proceso. Luego los manejábamos entre tres o cuatro personas y los movíamos con 
unos carritos, pero al principio mover un cañón nos costó muchos ya que entre veinte personas no 
podíamos hacerlo. 


En las imágenes se puede ver en este momento a una de las tantas escuelas que nos visitan en la base. A los 
niños que estamos viendo los mandamos a Rocha para que conocieran el mar. 


SEÑORA ZUASTI.- Estos niños concurren a la escuela ubicada en General Flores y Guerra, que es 
muy carenciada. Los niños de sexto año visitaron la base en Carrasco; muchos de ellos nunca habían 
visto la playa. El sueño de estos niños era estudiar los naufragios, los barcos hundidos. Esta visita la 
realizaron una mañana del mes de mayo y realmente nos enternecieron porque nos asombró ver lo 
desabrigados que estaban para la época. Yo conozco esa realidad muy de cerca porque soy maestra y 
trabajé algunos años en esa escuela; pero por más que la conozcamos cada vez que nos pega nos duele 
porque sentimos la impotencia que tenemos para solucionar ese tipo de cosas. 


Luego de esto nos acercamos más a la escuela y nos pusimos a sus órdenes. Entonces, se fue gestando una 
amistad con los maestros, el Director y los niños, y tanto el señor Collado como el resto de los integrantes de 
la base comenzamos a oficiar de padrinos. 


SEÑOR COLLADO.- Por todo esto, cuando nos visitó en la base el nuevo Comandante de la Armada 
le dije al presentarnos: "Señor, tengo que hacerle un mangazo"; él me miró serio y tenía a su ayudante 
atrás -que tenía una libretita como todo buen ayudante-; y agregué: "Necesito que me facilite la Base 
Aeronaval de Rocha para alojar a cuarenta personas", y le expliqué que se trataba de los niños de un 
colegio. Entonces, me pidió dos días para hacer las averiguaciones correspondientes y al día siguiente 
me dijo que la base estaba otorgada. Nosotros conseguimos ómnibus y comida para los niños y los 
enviamos a dicha base con los maestros y algunos padres. Allí estuvieron tres días y también se los llevó 
a pasear en una lancha de la Prefectura, porque se encontraban algunos oficiales que habían trabajado 
con nosotros. 


Luego de todo esto los niños hicieron un homenaje en la escuela, al que concurrió la señora Zuasti porque yo 
no pude hacerme presente. También logramos que se pintara la escuela. Pero recibir el agradecimiento de los 
niños no hay con qué pagarlo; esa es otra parte del tesoro. 


SEÑORA ZUASTI.- Para nosotros eso es muy gratificante y es la recompensa espiritual que tenemos 
ante tanta zozobra que se puede vivir con este tipo de trabajo. Quizás esto sea solo una muestra. 


Además, un grupo de estudiantes de un liceo de Maldonado hizo una pasantía como guías en el museo. 
Cuando llegamos a Maldonado con la pretensión de fundar el museo y comenzamos a ordenar lo referente a 
los guías turísticos nos encontramos con que el Liceo N* 4 desarrollaba un plan en el cual los chicos, a 
manera de orientación vocacional, iban incursionando en este tema por vivir en una ciudad con esas 
características. Entonces, nos pusimos en contacto con el Director del Liceo y conformamos grupos a los que 
les impartimos conocimientos de historia general y lo referente a los naufragios. Estos chicos -que contaban 
con los permisos autorizados por sus padres-, se desempeñaron muy bien como voluntarios; fue algo muy 
hermoso. 


SEÑOR COLLADO.- La primera exposición de los objetos fue solicitada por la Armada, y tuvo mucho 
éxito a pesar de estar ubicada dentro de su predio, lo cual dificultaba el acceso a los vehículos. 
Entonces, la segunda exposición trató de realizarse en un lugar más público, pero el único lugar 
disponible en ese momento era Punta del Este. Por tanto, el Ministerio solicitó que se realizara en la 
calle Gorlero. Esa exposición fue visitada por doce mil personas en poco más de una semana. 


Ahora podemos observar en las imágenes -vamos a dejar un CD en la Comisión para que los señores 
Diputados lo puedan ver con tranquilidad- que el museo que construimos en cuarenta y cinco días está 
ubicado en una instalación nueva. Se armó una instalación de dos mil metros de superficie -que es mucho-, 
parecida a los galpones que utilizan los alemanes para museos. Quisiera comentar que pude ver por internet 
que en España hicieron una instalación similar en un predio de seiscientos metros. Nosotros en ese predio 
construimos una réplica de una sección de un galeón de aproximadamente veinte metros, escala uno en uno. 
Esta réplica tenía dos pisos, como los galeones; abajo estaban la bodegas, los calabozos, el lugar donde se 
encontraba el médico cirujano de la época, quien cortaba las piernas con serrucho y después ponía brea o 
trementina en la herida; si la persona tenía suerte sobrevivía y si no quedaba renga para toda la vida. También 
se construyó el camarote del Capitán, la armería, que era donde se colocaba la artillería, y las bodegas de 
pólvora. Eso fue realmente increíble, a tal punto que gestó un libro, en el cual los niños y los mayores 
escribieron sus vivencias; inclusive, lo hicieron personas de otros países, como España. Este material también 
lo vamos a dejar en poder de la Comisión para que los señores Diputados puedan conocer los pensamientos 
de los niños y la gente que concurrió a la exposición a ver esos barcos. 


También quisiera comentar que a los pocos días de terminada la exposición nos visitó una maestra -esto nos 
impresionó- para preguntarnos cuándo podíamos abrir el museo y nosotros lo estábamos desarmando, por 
decirlo de alguna manera, porque en realidad lo estábamos destruyendo; eso fue muy doloroso. 


A continuación vamos a ver y escuchar una entrevista realizada al señor Ministro de Educación y Cultura y 
declaraciones del doctor Luis Alberto Lacalle. 


(Se proyecta una presentación) 


Es evidente que todas las autoridades que componen el espectro político del país están de acuerdo; el 
doctor Batlle quiso que se hicieran esas exposiciones; la Armada también quiso que se hicieran esas 
exposiciones; ya vimos lo que expresó el doctor Lacalle; el arquitecto Mariano Arana también se ha 
manifestado de manera similar. Nosotros queremos rescatar barcos para hacer museos en distintos lugares. 
Ahora, estamos chocando abiertamente con la Comisión de Patrimonio Histórico; no con la Comisión, sino 
más precisamente con una oficina que es la que la asesora, la Oficina de Arqueología, que nunca ha hecho un 
trabajo de arqueología submarina. ¡Jamás! 


Acá podemos ver en el video cuando se desarma el museo. Esto hace apenas tres días. Tuvimos que destruir 
todo un museo. Algo que podría haber sido una joya, lo hemos destruido. Es una manera de destruir la 
cultura. Este museo jamás dio un dólar. Durante los dos años que estuvo dio pérdidas y los inversionistas lo 
mantenían funcionando. 


Propusimos llevarlo a Colonia y otra vez tuvimos un enfrentamiento. Una Comisión de una ONG de 
patrimonio histórico nos mandó decir que ese museo no había que ponerlo ahí. Planteamos crear una escuela 
de buzos, no solo para bucear en aguas turbias -que es toda una especialidad-, ya sea para buscar barcos, 
encontrar tesoros, sino para trabajar, porque en estos próximos años se van a construir muchos puertos. Para 
ello, se necesitan buzos y no hay buzos profesionales. Dijeron que no, que la escuela era algo así como hacer 
una apología para la depredación del patrimonio sumergido. Lo tenemos todo por escrito -nos lo han 
mandado- y no nos dejan entrar a Colonia a instalar un museo por esta realidad. 


Entonces, nos preguntamos qué es la cultura. Ya hemos perdido el significado de la cultura porque si uno 
hace estos emprendimientos con los cuales no gana dinero, donde concurren niños de las escuelas y personas 
en general, y luego se destruyen... No sé. Se han enterado por internet de todo esto y desde muchos países, de 
España y de Argentina, nos han enviado documentaciones. 


Les estaba contando algo y me corté. Una Directora de un colegio vino a averiguar hace tres o cuatro días, 
cuando estábamos desarmando el museo, cuándo podía llevar a sus chicos al museo porque los había traído 
los años anteriores. Le dijimos: "Discúlpenos, pero pase". "¿Y esto?", preguntó. "Lo estamos desarmando 
porque la Intendencia Municipal de Maldonado nos dijo que si nos queríamos quedar acá en cuatro años le 
teníamos que dar todas las instalaciones". Las instalaciones nos costaron carísimo; hay unos baños con 
cerámica que son la mitad de esta sala; tiene dos microcines, una oficina. ¡Es una barbaridad! Como eso nos 
pareció una manera de apretarnos, tuvimos que desarmar el museo, porque los inversionistas, a quienes les 
estamos pidiendo dinero para mantener la cultura, no van a aceptar que les dejemos las instalaciones después 
de cuatro años. 


La maestra nos contó varias cosas e inclusive trajo un informe. 


SEÑORA ZUASTI.- Ella concurrió el año pasado con sus alumnos. Es el Jardín de Infantes N* 4 de 
Maldonado. Ella tiene el curso de cinco años. Planificaron dentro de una unidad de trabajo la visita al 
museo "Naufragios y Tesoros". Fue una visita muy linda. Personalmente, tuve el gusto de guiarlos allí. 
Desde que llegó me comentó que había un niño autista dentro del grupo. El niño miraba con ojitos 
inquisidores. Días pasados me enteré de algo que realmente me tocó. Me dijo: "Pensar" -lo dijo con 
pena- "que el paseo por este museo dio para tanto. Desarrollamos una unidad de trabajo y logró que 
Mateo hablara". Mateo es el niño autista al que ya referí. Le pregunté: "¿Cómo es que logró que 
Mateo hablara?". "Sí", dijo, "porque después de que salió de acá, sus primeras palabras fueron: 
maestra, piratas, monedas, gustan. Lo vuelvo a decir y siento que me corre un frío por la piel, porque 
saber que no se pueden hacer grandes afirmaciones científicas sobre el autismo y haber podido motivar 
a un niño con estas características para que logre hablar y a partir de ahí comunicarse, aunque sea 
rudimentariamente, constituye para nosotros una tarea cumplida. 


Tengo el correo electrónico que nos envió esta maestra del Jardín de Infantes N* 4, manifestándonos su dolor. 
Inclusive, nos dice que el proyecto de la unidad de trabajo fue avalado y apoyado por la Inspectora de 
Maldonado, Laura Graña. Además, hemos recibido un montón de comunicaciones; inclusive de la escritora, 
Claudia Amengual; y hubo otros desde España. 


SEÑOR COLLADO.- Vamos a dejar uno de los "CD" y la idea que tenemos del trabajo sobre el galeón 
"Nuestra Señora de la Luz". Si el rescate continúa, quizás se pueda maniobrar para que parte de lo 


rescatado vaya no solo al Estado sino a la cultura. Es decir, como va un porcentaje a Prefectura, que 
vaya un porcentaje a cultura. 


También consta lo que estamos solicitando que es el rescate del "Lord Clive" para hacer un parque temático; 
es un barco muy grande. Además, hay información sobre el museo de los "Naufragios y Tesoros". 


Finalmente, proporcionamos información de "la Loreto", que está en ese lugar; está toda la documentación 
que así lo acredita. La tiene la Armada. Inclusive, voy a dejar un "CD" en el que podrán ver que el barco fue 
después encontrado por la Marina. Están haciendo los planos y todas las autoridades de la Marina dicen que 
el barco está ahí. El barco está; nadie lo sacó ni se va a ir. Lo que pasa es que cuando fueron a hacer la 
búsqueda, trabajaron con caños de cuatro metros, pero los metieron dos metros en el barro. Ahora, en ese 
lugar, hay cuatro metros de barro. Entonces, si faltan dos metros, no los van a encontrar nunca. 


Voy a decir algo en forma personal. Yo ya estoy hecho en esta vida. Voy a cumplir pronto 70 años. Me 
encanta lo que estoy haciendo; me encantan los barcos, me encantan los naufragios. Quiero hacer museos; 
quiero hacer lugares amenos y no repetir las viejas historias de fechas y fechas por las que no aprendíamos 
nada porque no nos interesaba. La historia es una cosa linda, pero si la podemos palpar. Estos museos son un 
imán para los chicos y es lo que queremos hacer. Ya no estoy detrás del dinero. Como decía un árabe, tengo 
suficiente para vivir como un maharajá hasta el último día de mi vida, siempre pensando que el último día sea 
mañana a la mañana. Estoy tranquilo, no tengo ese apremio; a mi edad, estoy hecho; tengo nietos; mis hijas 
están bien y son universitarias y están trabajando. Me gusta lo que estoy haciendo y no quisiera irme del país 
sin haber cumplido las dos o tres metas que me quedan, que son sacar dos o tres barcos y hacer un museo en 
Colonia y otro en Montevideo. 


Lo único que estoy pidiendo -¡pavada de pedido!- es eso: que nos ayuden a abrir la puerta de la cultura, que 
no dejemos tapada la historia, que saquemos el "Lord Clive", que se sepa cuándo fueron las invasiones 
inglesas, que no tapemos los héroes. La casa que está en Colonia dice: "Museo Rebuffo" y hay un cartelito 
chiquitito que explica por qué es eso. Sí, es el Museo Rebuffo porque este señor debe haber tenido una 
cantidad de actitudes como para que la sociedad lo haya reconocido con su nombre en la puerta del museo, lo 
cual es extraordinario. Pero debería haber un cartel grande que dijera de quién fue esa casa. Esa casa fue de 
Brown. Y si bien Brown fue un corsario y héroe argentino, también fue un corsario que trabajó para Uruguay; 
estuvo en una de las fracciones; en ese momento, la blanca, como Garibaldi estuvo en la roja. Pero la historia 
es la historia; no se puede tapar la cultura; no se puede mentir. 


Por último, ustedes son todas personas que tienen un nivel intelectual alto, pero si en este momento les 
preguntara quién es Mordeille, seguramente, no podrían decirlo. Lo pregunté en la Marina, que es más 
peligroso que no lo sepan. Lo pregunté en una reunión con 400 oficiales de la Marina, en la Escuela Naval a 
la que fui a dar una charla. Para terminar -ya me voy; no me echen-, les pregunté: "¿Quién es Mordeille? 
Mordeille debería tener una estatua acá y otra en la República Argentina". La hago cortita. Mordeille fue un 
corsario, al que llamaban "el manco", francés, que fue tomado prisionero por los españoles, y como les 
costaba mucho mantenerlo a él y a sus hombres dentro de la cárcel, les propusieron: "Miren, ¿por qué no 
hacemos una cosa? Firmen una patente de corso y trabajan para nosotros". Así firman una patente de corso y 
les dan tres o cuatro barcos, de los más podridos, pensando que se iban a hundir. Mordeille se lo toma en 
serio. Toma la bandera como propia -como yo he tomado la bandera uruguaya- y, a los dos o tres meses, 
vuelve con cuatro presas inglesas, buenas presas, que en ese momento eran enemigos. Pero atrás de ellos 
venía toda la flota inglesa persiguiéndolos. Estamos hablando de 1800, las invasiones inglesas. Las 
invasiones ya estaban preparadas, pero ellos tomaron cuatro barcos. Entonces, cuando los ingleses llegan acá, 
ven que Montevideo está muy fortificado; se dan la vuelta y se van al sur, a La Plata; desembarcan en 
Cambaceres; de ahí toman Buenos Aires. Esto son las invasiones inglesas. Cuando toman Buenos Alres, 
¿quién ayuda a Buenos Aires? Montevideo. Montevideo manda hombres; inclusive a Liniers, y bajan por 
donde ahora están los conflictos de soberanía sobre el puente. Mordeille y sus hombres desembarcan de sus 
lanchas y atacan Buenos Aires. Atacan a los ingleses desde los dos lados. Tan es así que el sable que 
Berestford tira desde la fortaleza -no baja, sino que lo tira- lo recibe Mordeille. Luego, el corsario le devuelve 
el sable a Berestford y este se lo da a Liniers. 


Luego, los ingleses logran salir de lo que en ese momento era el Virreinato; se reagrupan y atacan 
Montevideo. Cuando atacan Montevideo, ¿quién los está esperando para que no desembarquen en la Playa de 
los Ingleses, que por eso se llama así? Mordeille. Mordeille pierde el 50% de sus hombres, retrocede hasta la 


muralla y le toca defender una sección. ¿Cuál sección defiende? Defiende la brecha. Entonces, los ingleses 
cañonean, rompen todo eso y Mordeille pone fardos de cuero y resiste. Pero a la noche, escucha en un 
perfecto español: "Déjenos pasar que estamos acá". Abre la brecha y eran españoles que estaban trabajando 
para los ingleses. Abre la brecha; los ingleses entran a bayoneta y toman la plaza. Matan a Mordeille y al 
comandante de los ingleses. A la mañana siguiente, cuando los ingleses desfilan, por el valor que había 
mostrado este corsario, todos lo saludan. 


Esto demuestra que tenemos historias y las estamos tapando. Eso es cultura y es lo que tenemos que sacar al 
pueblo; son nuestras raíces. Garibaldi, Mordeille, Liniers, Brown. 


Eso es lo que somos todos nosotros: una mezcla de toda esta gente y recién se está destapando con todos 
estos barcos. Tenemos que sacar todos estos barcos. 


Es lo que les pido: que nos ayuden a sacar estos barcos. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Agradecemos vuestra exposición que mucho valoramos porque ha sido 
enriquecedora para gente como nosotros que no somos especialistas en estos temas. La vamos a 
analizar y actuaremos en función del aspecto institucional que nos compete. 


SEÑOR COLLADO.- La semana que viene remitiremos un informe más completo. 
(Se retira de Sala el señor Rubén Collado Amatriaín y la señora Lourdes Zuasti) 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si todos están de acuerdo, se enviará la versión taquigráfica de la sesión de 
hoy a las Intendencias Municipales de Colonia y de Maldonado, a las Direcciones de Cultura, 
especialmente, a la Comisión del patrimonio y al Ministerio de Educación y Cultura en la persona del 
señor Ministro. 


Con respecto a lo que habíamos planteado en Comisión, el orden de la agenda no se pudo seguir porque tenía 
que viajar al exterior tanto el señor Garibaldi como el señor Mardones. Entonces, para aprovechar la jornada 
de hoy invitamos al señor Collado. 


SEÑORA SECRETARIA.- Cuando hablamos a la oficina del señor Garibaldi nos dijeron que no podía 
asistir porque estaba en Buenos Aires. Luego llamó gente que está trabajando en el debate educativo, 
diciendo que no solo el señor Garibaldi podría ocuparse de este tema sino que también habría otras 
personas dispuestas a concurrir, los representantes de la Comisión de Debate Educativo. Yo les dije que 
esta Comisión decidiría recibirlos en los primeros días de mayo, llegado el caso. 


SEÑOR PRESIDENTE. Si todos están de acuerdo cursaríamos una invitación para el 3 de mayo al 
señor Garibaldi. Si él quiere asistir acompañado con toda la comisión o parte de ella, que lo decida él 
mismo. Sabemos que el señor Mardones está en San Pablo y que por este motivo no podía asistir a esta 
Comisión. Vamos a recibir a uno por día porque así fue solicitado por el señor Diputado Bruno. 


Se levanta la reunión. 


Montevideo, Uruguay. Poder Legislativo. 


